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N u e$ t ro e i nema y esto hito suponer ;¡ mucha gente que harí¡ algo más K'!l~IO de lo que hast.1 aquí ha
bíamos tenido. S:n embugo, es necesario rc:conoct':r que todos c:u:mtos habiom abrig:~.do 

esta espcr.lnt¡¡ K vieron frustu.dos. El Yo quu::ro q~ me lle t.tn a HoUy.vood, de Nc:
villc:. no e.s más que una nueva astracanacb. un nuevo fr.ac.uo de nuestros intentos. 
una nueva dcmoStNción de que nuurro futuro cinema Uti en otro ángulo muy disunto 
al que recurren twestros cincutas ;u;tua!Cl. ¡Sus l!xitos populares en Madrid no obt• 
decen a la calid.1d cinem.uográfic:;o de la obr11, sino a b pornografía disfrazada que hay 
en ella, uaída o:sta vc:r.. del escenario del Teatro Martín. a la pantllla del cine del Calt;~.o! 

LO S 
(( Q 

E! •Congreso Hisp.lnO:>mericano de Cincmatogr.,fí:l,lf, celebrado en Madrid durante el 
mes de octubre de 1931, qviso remover un poco el m.1r.1smo de r:uestr:a cinematogr:afr:a 
y ofrecer prueb:as p:alpables y objetivas de las posibilidadu comerciales y anísllc.1s que 
se brind.11ban :a una producción española. Sm em~rgo. este Congreso fué por sí solo un 
frauso. Mú que un Congreso de ripo financiero. comcrci:al. de producroru. alquib
doru y empreurios hisJ»r:oameric.mO$ (d Unico que podria ofrecer situaciones ex:¡.cu.s y 
posibilid.11du comercialu si se acordase una mutw colaboración), fué un Congreso diplo
mitico. En ti se pre.s.ent:aron ponr:nci.u de :ai¡Un interis. y acudieron person.1s de ;autén
tica buen.;a fe y de ex¡:x:~ienciu cinematogr;ifius. Pero por Jr:¡.tuse de un;a reunión de 
embaj.11doru, de cónsules, de per.sOnu que no pueden hacer nad.11 en el cinem.11. el Con
greso que. ll.llllLr.tlmtn!e. se cUusuró con un b.11nquete, no ha d;ado mis que un re.sultado 
positivo: el ;anuncio de unos prob!em<iticos e:audios en Aranjue:t- los mayores de Eu
ropa, .se nO$ &ce - . ;deac!os por geme que figuró en eSte Congreso. y la agrup.11ci6n de 
unos cuantos autores :eatrales espafioles - en torno .1 L1 CEA - que robarán a ese 
pésimo cinema esp.1ñol que hemos 1emdo siempre en cosa cspont.inea e imprevista. esa 
misma inconscienci 1 y esa irres!>()nsabilidaci que ha sic!o en todo instante b caus:~ de 
que no se le tonur.l muy en serio. El ¿¡,.. que surjan ];as primeras pclkubs inspiradas en 
los herm.11nos Quintero, en Mutioz Seu, en Linares Rivls - en toda esa polilla del teatro 
esp.11ñol - , h.tbr.i que uniformar!:C conscientemente p.ua Jhog.u un.t producción que n2ce 
profuncbmente enferm;¡: en ide:a. en tenu. en cc>ntenido y en sentido cinem.ouogr!ifico. 

(Coruinuard en d número pr6ximo) 

u A N Q u A 

P. S. - Alfredo Seruno, uno de n~es:ros mis VIeJOS cinu.sus. t.11l vez el más inte
resado - en 1915 - por l.t crución de una einem;¡toaufia csp;¡ñola, me remite una ur1a 
y un ardculo en .:1 que fij.l su posición :linte José Buch.s, ulific.ad;¡ de optimisu en mi 
.11rlfculo 1ercero de este p:mo1ama. La falta m~lt.rial de espacio me impide publicar hoy 
en NuESTRo CINEMA, lo que haré gus1osisimo en el número próximo. 

J. P. 

NUEVOS F 1 L M S 
u e k )) 

FILM ALEMAN DE ROBERT S IODM A K 

U Uf.a continU.11 e:1 su plan de ¡>reducciones insubstanciales y vufg:¡.res. Desde hace 
vuios .1ñru. b vie¡a productora ;¡]emana parece adormecida en sus viejos acier!OS cine• 
matogr.ificos. y :&jena por completo al nuevo movimiento ideológico que algunos pro
ductores alem:anes - influenciados por los cine.1Sl3s rusos- h.1n comenzado ;¡ du ;¡ sus 
films. 

En otru !!pocas era la Ufa quien rn.lruba orienuciones nuevas, y quien fijab.t una 
pos1<1Ón conuet.t ;¡l cinema ;¡Jemán. Pero tlesde que p~só a ser_ un dominio- un instru• 
mento mis - de Hugemberck. :apenu nos ofrece n;¡d;¡ digno de tenerse en cuenta cu;¡ndo 
.se h.11g.a esa revisión de lo ;¡utér.lico en el cinenu. Desde. h.11ce tres años. no n!» ofrece 
mis que operetas- utimul.tda por su propietaric- y por Jos film~ de • g.angsters•- y 
films polidacos cuyo sentido est.11mos muy leJOs de admitir. 

Qaúc/1 ;¡umenu el número de sus producciones - hechu con el Unico y exclusivo 
objeto de entretener :¡. esa burguesía que gusu de !u películas "frívolas y sin proble
mas•- huerls de contenido. y apenu consigue mantener en silencio l.ts protestas que 
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Nuestro C inema Sobre un.a obu re..1tr.;a\ de Fe-

De • .,;b11b1jo: )ule•Bomy 

y l ili1n Her .... yen !1 ver1ión 

f•ln<CII&de.Quiclco,Edw~<d 

lix Gandera, Robert Siodmak ha 
reahudo ·•un film Eric;h Pom· 
meu, inadmisible en ~:stos m;>
mentos. Su asunto - hl:o. na• 
turalmente, de ese c:ontenido que 
debt- dáuele actualn1en~e a toda 
m:mifesución .utfstica- es una 
cosa viej..I y transnochad.1. Hoy 
110 puede interesar a nadie un;~ 
pclícub cuya base se apuntala 
sobre el episodio sensiblero y 
sentimenul de un p;11ya.so ena· 
mor.tdo de un:. muchac;ha neu· 
usténica. que sobmen:e ve en 
il al p:lya¡o c;on ura embadur• 
nada. Es de<:ir. que no C$ el 
hombre quien le inttre.s.:a. sino 
el muñeco que la emre:iene. El 
hombre se l.:l.mcntu.i después y 
LJ.nurá c:on todo el iní-;sis tt.l• 
tr.11 de que son capaces los acto• 
res de ahora, esa fra.se tan vieja 
y tan nduca en los anales de b. 
literatura y 1<~. dum;hica dec:t• 
rlentista: ~us:ed no ha visto en 
mí mis que al p.1yaso que la 
divierte, nunc.l al hombre ena
morado y ardiente que h.ly de· 
tr;is de su ureta• . 

Con utos elementos argumen
t.;a\es, ficil u prever el resuil.l
do. Quid: u un film sin ningún 
interés. Ni aun los menos cxÍ• 

gentes podr;in admitir k pérdi· 
d.t de tiempo y de dinero que 
les cueste ~u visión. Realmente. 
es franc;unente deplorable que se 
emplee una técnic.1, una fo;ogra
Ha . un decorado y un dinero 
como el que aquí se ha utiliza· 
do, para producir una obr.1 tan 
vacía, l~n sin sentido de lo que 
debe ser el cinema, tan medio
cre - en todas sus latitudes -
como este Quick que nos ocupa. 

G . ••• ; ... ,'" ·" .... ,. E 1 
90•: Abel Gence y V4nd~ 

Vongon en . El~~~ del Mun· 
do o, preoent~do en E,p..,ña 

cone!f,•n•o-merecidoy 

julto;_obt•nido por ul• 

P•oducción de G1nce, en 

tode1 PI,ICII. Edm,.ndo low•, 

l001i1 Mor•n y )un Her

llloltr, en •lrlliotl4i nlico•. 

foto1 : Uf1, firls N1tion•l. 

Ec,ln d'Art y fo• 

Verdugo 
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F I LM YANQUI DE 
W ILLIAM A. WELLMAN 

Jam.is nos interesa exaiiM en 
estas columnas la aeiuación de las 
oestrelb s•. Sin embargo. cuando 
nos encontramos .lnte un tipo un 
perwnal como Edward G. Ro
binwn. nos moluu encontrarle 
en unos medios y en un .1m• 
bien<c que no .son los suyos. 
Esta vez le encontramos entre 
!os oropeles de un asulllo de am· 
biente chino. y su actuación, que 
en otr.1s oc~siones ha salvado 



P1ul Muni, K1r1tn Morllty 
y O•qood P~trkinl. ltn .Se.,. 
f•n•. Foto: Unitltd Arti.U 

T a 

todo un film. c.s fu.numeme 
lamentable. Robinson se espe· 
ci.:.lizó en 1:. interpreraci6n de 
. gangsteru y .. bootleggeru, y 
al encontr:.rle ahora en un ¡);~• 

pe! 3p.lratoso de verdugo chino 
- por L1 gracia de Suda -. su 
trabajo colabora en el fr:tcuo 
total del film. 

Wellman ha ba.s.1do su film 
en la colonia chma de San 
Francisco. En ningún momento 
se encuentra un dato que pueda 
patentiur la autenticidad del 
amb:ente o de 13 vida de ~ta 
geme emign.ch .l un p.1is :fis• 
tinto del de su origen. Una 
gun dosis de misticismo. de 
p:~triotismo, de evasión haci.l !.l 
vid.l y las costumbres y.lnquis. 
hacen de El wrd11go una pelí· 
·ub. tot;¡lmentt fals.1 y rica en 
episodios "muy a la americ~· 
na• . Claro que todo esto pue-
de pre.senur un fil6n muy ex• 

plotable en manos de los departamentos publiciurios, en este tnstante en que el 
Extremo Oriente ofrece cierta actualidad. •Lu stCIJ.s polítiC.Ois chinas con sus mts
teriOSJ.S reuniones y sus intriga..s •, se nos dice en los carteles. Y esto. que consigue 
llevar el público a las taquillas. es lo más re.sl)f:table par.l los hermanos \Varner, pro
ductores del ftlm. 

n S a á n t e o 
FILM YAN Q U I D E W IL LIAM K . HO WA R D 

He aquí un film fn.ncamente cobarde y embustero. Qu:ere simboliur d mundo con 
el mundillo cobijado e:o un gra:'l. tr01nsatláruico er. el que toda una hun;¡- <coc:ottes• 
interrucionalu. bdrones del gran m:mdo. ladranu de un mundo menor, burgueses me· 
dio.s, muchuhas ingenuas, b01nque~ que prcp01~an .sus •quiebras• , etc.-. humaru se 
deb01te en un medio anificioso y .1jo:no por completo ~ b realidi!d que pretende repre
sentar esta .. superproducción Fox• . 

Wi!liam K. Howard h.1 re.aliudo eSie film con grandes medios y con muy precarios 
resulti!do.s. Ni aun cintmóltogr:.Uicilmente, está a la ahura que se pretende. Una .lnicdota 
inverosímil h.1ce moverse a la gen~e. en torno unos de otros. para cristalizar en uru 
mouleja hip0Cru.l y coh<lrdt : la conversi6n del banquero que prep.1ró su • chanugC>o 
fin01ncicro. dispuesto ~ ('ntreg.1r .1 sus Jcreeclores hasta su úhimo cénti(Jl.o, aunque quede 
e:t la ruin:.. . Esto es cuanto deciara l.l esposa que recupera , en estos momentos, el cariño 
perdido dt su m,uido. Pero esto. n.lturalmente . .se aleja por completo de 13 verd:.d . Los 
Juténticvs desunes financieros nos demuestran t¡ue sus prov~~dores no quedan en la 
ruina ni se preecup:tn- Rntimemalmeme- dt la situación en que quedaron todos cuan· 
tos acudieron .1 las uquill;~.s de sus bancos a depositar un dinero que no verán más. Sin 
embargo, es fácilmente t >' pliuble la tesis de Trcm.satkfnlico cu01ndo se ,s;¡bc que su pro
ductor~ está en manos de un grupo bancariO de Nueva York. Sus dirigentes conocen 
perfectamente la influencia que ejerce el cinema en todos los medios sociales, y h;tcen 
la prop¡¡ganda Je sus b.Jncos utihzando el cinema que, por sí solo, les ofrece muy buenos 
bcncfic~. El pequeño burgués ingenuo. al ver uta pelfcula. volver~ a deposiu.r nueva• 
JMnte su dinero. seguro de qut en uso <ie que surja una utá.strofe le será devueho. 
Esto es cuanto verá en el film. Pero en la realidad, si La catást rofe aconteciese, .serf:J 
muy distinto. 

Por otra p.lrte. d film se ;¡jusu a todu las medidu predicadu por William H. H ays: 
la mujer mala - b gr.ln • cocottt• - u sueca ; la espou americana, ;¡. pes~r de los d es

Núm. 5 - Página 152 precios de su muido y de las simp~tiu que .siente por su cbienhechor»- el ladrón ele-



J• 

Nu e str o C i ne m a g~nte -, :\,) se ennega nunc.a. Y b. much;acha ingenu:~, como no seria edifiunte que se 
c:.sar;a con un hombre - ~imp;kco. ~ro indeseable- como el b:mdido mundano, du
a¡nrccc de la p:mulla con lág~imas en los ojos al despedirse de él, que. por su ~rte. 
se encoge de hombros CO:l un gesto de resigr.ac1ón: como .si :;~ccptasc de an~cm:mo cst.u 
!olucioncs fmalcs. :an cómodas y un dignas par:a el p.1ís que las rcalu:a. 

Q o 

Atlll Ovotlllc y P.ul 

M11ni, • n . Sc•rfac••· 
Fo t o: United A <tists 
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n g o a 
D O CUMENTAL AFRICANO DE MARTIN JOHNSON 

Go11gori/a u un documental <lfm:ano mucho mc,or de :o que supusimos al leer los 
comunic;ados publicit.uios de b Fox. Eu ellos se nos duía, entre otr.u muchas frasc.s: 
.. La au del gorila, rey de los monos. ~érul en incidentes ...• . • El Unico film rod~do 

h:;,sta b fech.1, en el que )Ín ninguna cb.se de trucos en b toma de vistas y de sonidos. 
se revebn la voz y el cotazón de! co:ninente negro ... • • Espectáculo ünico y terrorlfico ... • 
Estas p<~labras, naturalmente. nos hicteron sospechar en la existenci.l de una película 
llena de trucos co:nerci:~lrs. de ;.p.u.uC'stci~d. de im~grnes tomadas en los estudios. de 
e.s«nas preparadas paró't conseguir efectos espc.ct.tcubres. sin gu.udar ningún respeto ó't 
l<l Geografía y a h Htstcri:~ N:!tural. 

Sin embargo. en Gongor¡/a hay v.1lorcs muy aceptables. Claro que Áfric:~ es y.1 unó't 
cos:~ muy explorad:~ c;ncmatográfic;tnll:nte y c:~si sin ningún secreto - espectacular 
par.1 b cám:~r;t tomavist.u. Esto !imiu el interés del nuevo film de los esposos Johnson. 
Si no todo. parte del mismo lo cncontr:~mos en los detnás documentales africanos. No 
obstante. h,1y trozos que por su car.:icu:r semiinédito, por L:t forma en que h;m sido 
trouados. dan un cieno empaq1:e de originalidad :1 Gon¡:onl.a. Uno de ellos. el mejor 
de todos, ti trozo basado en \o..; ptgmtos. vtsto y.:~ tn Au #Hl)'S de Sraip, pero mucho 
más certero en Gongonfa. 

De toda.s form;u, hay umbiin gr.m¿c.s conccs:ones. No es Gongon/11 ese documental 
que está solicit:mdo África. Todos los films que hasta ahora ha inspir.-.do . .sc: ajustan mis 
a un.1 in:cnción espect.acular y coml'rci.-.1. que a un interés ciemifico. Por eso las .1néc· 
dotas y los episodios rebuscados :tbundan en c:~si todos ellos. Gougonl.a nos prc.senu 
varios. Ejemplos: la danza de !Qs s.llvajcs ame las me!odias de un gnmófono: b c.scena 
-luga y pes~d~- de dos pigmeos luchando por encender un cigarro : el aparato con 
que se rodean los caz.1dcrcs para c.1pturar un goril:~ joven. casi inofensivo : los contr.l• 
tipos que present:tn la caza de un león y que nosotros recordamos haber visto h~ce 
varios años en Los esposos Jolmson e11 el Ajrica Sltlvaje ... Todas estas escenas han sido 
buscadas par:~ justific.u un poco la publ ictd~d. Sin embargo, decepcionan al público y 
rompen el :itmo sinceramente documental que hay en o:ros momcn:os de Gongortla. 
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a a e e 
FILM YANQUI DE HOWARD HAWKS 

La prohibición sufrid;~ por este film en Nort~mér.ca le h:. dado en Europa un Vó'ilor 
qu<- no !Lene. No es ui mcehbimo menos d mejor film de ·•ga:Jg.steu• . como se ha pre
tendido. Litle Caesar y La.s calies de la ciudad, por ejemplo. son infinit;r;mente más com• 
p!e10s. aunque aparentemente sean menos espectaculares. 

El he<:ho es claro. sin embargo. El productor de Sce~rJace es Howard Hughes. Hughes 
es hijo del , rey dd petróleo o del acero• . Qu<:remos decir que es multimillonario . PO'!' 
ew cuando se ¡>u~1eron en mod.t los f:lms de .tvi:~ci6n, How.1rd Hughes nos salió con 
sa Angtks del luJierno con pretcns:ones de s.::r •d mis scnsac:onal:o de todos. ¡Y como 
c;l Át1gdes dd lnjuen10, en Scar/ate se encuentra unl superabundancia de medios que no 
han .ubido uliliurse con equ1librio. con medida ! 

Ángcks cid lnf1m1o no fui ti m~jor lilm de av1aeiiin. como Scarfacc no lo h.1 sido 
cn:re !05 de su ;;inero. En u:'lo )' en ouo hay momentru tal ve:t mis emoeionames - en 
el senudo vul~r do: J.¡ p~l;abu- que en sus congénen:s: pero I1Q por eso son superiores 
en su cOnJunte. How.ud Hugite.; no esntima los medi<». )' cu;~ndo hay que torpedeu 
un diri¡pble lo hue con La. 'lliSm<l !encille:r. que cwndo :iene que despciiu una docena 
de automóviles. Sm emb.~~go. en loi rios filnu qu.: ll~v.1 producidos hay un.1 ul eantid;ad 
de ,¡n;acronismo.s, una f:~!:a de rumo y un contenido un ajeno a toda realidad, que 
lejo.s de dar al ctnema dos obras repruemauv,u, se h.t limiudo a dar dos obras desiguales. 
carentes de ese equilibrio que ouos pTOclue~ores h:m conseguido. 

Scarfacc no es en ningún momento un fi lm que pued:1 representar al g,¡ngster .. y.mqui. 
El g.ang.ster~ es un tipo h~roico que se ¡u..:ga 1:~ .,id.1 en todo tiempo y que s:1bc arros
tr.ar todos los pdigros. En umbio. el gan~ster, 1deJdo por H.1wks es un lipo eob;nde. 
místico. rc\igi050, cm el womento e:1 que se ve perdido, solo. sin sus compaiie~os. Se ve 
clar.amente que Hughcs ha qucr:do hacer un ftlm que robe 1 !os b.andidos de Chingo 
e'l.l. upc<ie de .1dnuución popular que se ~iente por ellos. En algunos momentos de 
Scarfacc, $C h;an querido cult.:~r sus haz:tii.JS y resultan una pobre caricatura. ¡T:m grande 
e~ la c.llltid.ad de cristales que se rom¡xn y de ti:o.s que se dispuan! 

Tiimpoc:o el pngsu:r, .2utén::co es un tipo que se rinda micntr;as le queden cu¡uchos 
p;ar.2 w pistola. Recordemos al prot.lg.:-nut.:J de L1tle Cacsdr, que mucre .2metra!lando ;a 

b policía. R'!:cordemos :o. tlntos otros que mueren disp.2rando su revólver. En cambio, 
el protagomsu de Scarfau- más iue:tc y más 1tm1bl~ que sus compañeros tinemato• 
grif1cos- .se entreg.1 a !.1 poilda. tr.Js un r.1to de lucha. pero co.1 fuerz.:~.s suficiemes 
p:ra pretender esquivarlos luego. • FinJimente - se nos cuent.t en s~ argumento-. se 
vuelve cob01rde y ,,uplica que no ~e le mate ... Pero 1,, policía. inexorable ~iempre. lo 
mata en la ni\ e como a tln perro . . " 

He aquí un final digno de J.;:¡ morJI pur;t.1n~ de W¡\liam H.tys. Al malo h.1y que 
castigarlo dunmente. Y en eSte film, salvo los policías, todos los perronaju son malos. 
Claro que. muy de acuerdo con el ~código• emcmatográlico de Hays. todos los tipos 
rr.alos - son extranjero~: Camo:-te. Wu. Guarino, Rinak!o, Angelo. Costillo. P1etro ... 
Nombres todos de cuofonia dis:int.J a los nombres yanquis. 

No obsu~te, en Sc.:~rf~e- que h.1 pret<:11dido dcsenmunr.ar a los opngsters .. -
no asom.a un momento la nuiz oc:rll;a de los miniMros. de los d¡put.ados. de b policb, 
de los altos J"ll,.;lgnatÚ. que . ..;omo ~ s;¡bc, SO:t el :tuténtico sostén de cst.l gente que se 
ht s;¡ludo una ley Instituida pa.r~ crear o:ra más en .nmonia con su temperamento : la 
ley del más fuerte. 

p e a d o 
F 1 L M FRANCI!S O E AQUELUX 

En Puís terminl de ptcs<:nt.ar$C un film que viene a ser algo .asi como b cspatiolada 
más upclñoúuia de todas la.s espdtioladas hcehu hasu la fecha. Ni los films n:~ciorules 
sobre An!Uiuda, ni los franct5CS, ni los y.1nqu1s son peores que CStil pclícul;a de Jaque• 
Jux. 1 quien los francc.se.s anterio~cs de Tourneur. de B;aroncelli. de Niblo. de Perojo han 
debido ilustur 50bre el pehgro que constituÍJ internar~e en un c.amii1Q viejo 50bre el 
que un;a nueva fuer-u social está Jfirmando sus posiciones. 

No queremos analiur el film detenid,,mente porque todo está lleno de disparates. 
Basta por :~ho~a con !tñal.u su .ugumento convencional y falso y su lnterpreiJción 
lamentable y d('s:tcertadJ. Su protagonista es un c;aatante de la ó per.1 parisiense, que 



N u e S t ro e i nema es t:mto <omo decir io m.J~: opuesto .1 :o que cx .• girí¡¡ el piCJ<lor .:mdaluz. El torero es un 
actor chileno (Enr ique Rivcro), cnyo afcmin ... miento y blu de temperamento h.t qu«bdo 
bien p.ltcnte en El suerir, de 1111 ~la, film de Je.m Ccctt.Ji.l , más asimit:.do a sus 
< formas• y .1 sus apt•tudcs. loJ. dcmá.o: imérprc:tes son t.lmbién gentes opuc.su.s J las 
que pudiesen deseilr.Se par,:¡ un film de couumbre!o andaluz.u. Hasu. .1 los esp:u\oles que 
intervienen en el cuadro flamenco se ve que no les queda de E.spai'ia m;h que el nom
bre. En sus juergas hay mucho más colo;- , montmartrois• que andaluz. 
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El público y.t en1p1tz.1 J c.muue de! actu:tl cinema. Lo cncuentr.:. m.subsunc:ial, v .. cio, 
pobre de ide:,s. El púDíico se otburr;: y.1 con !u conu:.diet:ts americ.Jnas. J.u opereus ger• 
nuna.s y Jos melodramas franceses. 

Por esto. el públiN pide iilms ~O<des. Por esto. desea ver un cinema que marque 
la p:~uta de un:¡ fut ura evolución. 

Y t.ste cuH:m;~ sólo emp1ezan :1 npt:~rlo las c:\nura.s r;1sas. No Jo mamb m:\s que 
Rusia. Y lo mandt con gr;mdes tr.Jb:~jos. sorteando todos Jos obstáculos y dificuh.1des 
que levanlan en .s:..~ march., los gobernanu:s y pohcías ¿e] mundo entero. 

Pero el rúblico no se conforma con trtJi o cuo:~tro f1lm~ msos al año. El público sigue 
pidiendo un cine social. Y como él, con su yoco dinero. es el gran sostén de lu industrias, 
todos los comerciantes de cinc compn:nñcn que no hily otro remedio que dárselo. 

Pero. como c.t natural. no de dlrles un cinc SOCI:tl. noble. nuevo. elevado. smo un 
cine social, biso. hip6crira. cubiert? de burdas apJ:ienciu. Un cine que, con gt..!itos 
redentores. defiende l.as ilctualcs cos!umbru y hace ver que los que las dirigen son unos 
bienhechores de la humanidad. 

En una pal1br.1 : ese cine que !o imcgr:tn pelieulas como Mntemidati, qcc cu!p:t del 
:tborto a l,1s mujeres. y no. como debiera. ;a l:t socitdad. Ese cine que, úhimarncnte. 
nos ha dado una obra indignante : Trata tie b/at1cas, film alemán de Manfrcd Noa. 

T rata tic blancas se ha :tnunciado como film soci:tl. uComo el documtnto más inte
rcs:tnt.: y de mayor verismo, hecho h~su el dla, de la trata de blancas.• 

En seguida nos dimo..: cuenta de su f:~lsedad. 
En p:~rticular . cuando leímos su prólogo: " Como aqud/lls mujeres q1te etl /ns Sa. 

gradas Escriturns rasgaban su} trajes para mostrar a los j6vttles d pec/10 corroído por la 
lepra, este film. pleno ck reaLsmo, nos muestra una de ltJs mtJ)•Ores kprns tle la socie· 
dad nctual•. Y. con sólo lee~ esto. vemos en 1~ panul1.1 que ].¡ socied.1d es un.l pobre 
víctima de 1.1 tut;¡ de blanca!> y de la prostitución. 

Como si estas· dos cous r.at!er;~.n de pronto. Como si c.stuvieran cngcndrad~s por la 
espontaneidad. En rCJlidaci. lo c.~1án po~ bs imperfeccionu de b. sociedad y la vida. 

Y. como es naturo1l. p:lfliendo de utc punto de vista. Trata ck blancas uc:ne, por 
fuerza. que ser un film pésuno. L<t gr:tn obra social .se trunca en melodum .. 1 sensiblero. 
En las and.1nz..H de una pobre much:~cha . a :a que 1\cv~n cngañ~da a un prostlbulo de 
Rfo de Janeiro. Su Jtovio, c11 scguicia, movilit:t .1 1:, pol1cía y a las sociedades protectoras 
de b mujer, que. :1 Jos pocos di~s. d an con su destmo. Pero- cu<'lndo la encuent r:tn - y:~ 
es t .. ude ; la muchacha se ca~: descic un balcón. "terminando su vida al compás de \ HI 

t:~ngo .ugrntino», que ejecu tan uno.s jucrguist:l.s en el ¡:-atio. 
Pero la sociedad qued:~ admirablemente. Los únicos culp:tbles son unos cu:tntos C.1• 

nalla.s de los que nunu podri vers: libre l:t humanidad. 
Es decir. que todo el film es una suceción mterminablc de mentiras. L~ polida. en 

la rCJiidad. facilita muchas veces b compra y venta de mujertJi. y la intr~wigcnc1a de 
las sociedades protectoras de la mujer .. ur.utra. muchas vece.;;. a lu que llaman sus 
proteg!du. lucia los prostíbulos. 

Por todo uta. Tratn de blancas es un film que debe rechazarse rowndamentc. De i:l 
no se desprende ninguna cnscJianz..l noble ni provechos.J.. Pero el público. engJ;ñado por 
];¡ prop..1g:~nda. lo ha convertido en un film de éxito. Por esto creemos que es neccurio 
desenmascarar :t todos estos films que se: ll:!.man soci.llcs y son todo lo contrario. 

M:~drid. 
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